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Espero hombres de paz en la tierra,

jamás naciones en guerra...

¿cuándo vendrá?

Los hombres, teniendo todos trabajo,

felices siempre aquí abajo...

¡que sea ya!

NO PIERDO LA ESPERANZA

DE UN SOL ABRASADOR;

EL MUNDO UN GRITO LANZA:

¿A DÓNDE FUE EL AMOR?

Espero verme con Dios en la calle,

en esos hombres que pasan

en soledad.

Aguardo poder sentir la alegría

de ver nacer ese día 

en que Tú vendrás.

NO PIERDO LA ESPERANZA
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DE UN SOL ABRASADOR;

EL MUNDO UN GRITO LANZA:

¿A DÓNDE FUE EL AMOR?

CUANDO VENDRÁ EL MAÑANA

QUE VAYAMOS HACIA DIOS,

CON MANOS AFERRADAS,

ALEGRES, Y CON AMOR.
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1. Canto de Entrada: Tú serás mi hermano 

Cuando tuve hambre me diste comida,

cuando tuve sed me diste de beber,

cuando esta intranquilo calmaste mis penas,

cuando era un niño me enseñaste a leer.

Cuando estaba sin casa abriste tus puertas,

cuando estaba desnudo me diste tu manto,

cuando estaba cansado me ofreciste reposo,

cuando estaba solo me trajiste el amor.

TÚ SIEMPRE SERÁS MI HERMANO,

TÚ SERÁS MI HERMANO.

TE LO DICE JESÚS.

TE LO DICE JESÚS.

Cuando estaba en la cárcel viniste a mi celda,

cuando yo estaba en cama, tú me cuidaste,

en país extranjero, tú me acogiste,

cuando fui torturado, tú llevaste mi cruz.
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Cuando estaba parado me encontraste trabajo,

fui herido en combate, vendaste mis heridas.

Yo buscaba bondad, me tendiste la mano,

fuera negro o blanco, eso nunca importó.
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Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros.

R/ Amén. 

Podéis ir en Paz.

R/ Demos gracias a Dios.
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13. Canto final: Amén 
Espero un día que nunca oscurezca,

noches suaves en calma...

¿Cuándo será?

Aguardo un sol que abrase las almas,

niños que no se entristezcan

ya nunca más.

NO PIERDO LA ESPERANZA

DE UN SOL ABRASADOR;

EL MUNDO UN GRITO LANZA:

¿A DÓNDE FUE EL AMOR?

Con ansia espero la primavera

que a mi alma dé vida nueva...

¿llegará?

Ver madres, que no se sientan cansadas,

tras una dura jornada,

¡que sea ya!

CUANDO VENDRÁ EL MAÑANA

QUE VAYAMOS HACIA DIOS,

CON MANOS AFERRADAS,

ALEGRES, Y CON AMOR.
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11. Padre Nuestro 

Presidente: La Paz es una fuente pura que mana en las entrañas del ser y que cura muchas heridas. Ahora uniremos nuestras manos haciendo presentes a todas aquellas personas que en este preciso instante sufren la violencia, la opresión o el abandono y, con las manos unidas, cantamos el Padre Nuestro.

Padre nuestro / que estás en el Cielo,

santificado sea tu nombre.

Vénganos (vénganos), venga tu Reino (venga tu reino).

Hágase (hágase) tu voluntad (tu voluntad),

así en la tierra / como en el Cielo.

Danos hoy / nuestro pan.

Y perdona nuestras ofensas

así como perdonamos.

No nos dejes caer (no nos dejes caer) en tentación (en tentación),

líbranos (líbranos) de todo mal. 

Amén, amén, amén, amén, amén.

12. Oración final y bendición.

Presidente: Oremos: Señor de la paz, ayúdanos a comprender que el camino de la paz no es otro que el de la solidaridad. Te pedimos el don de la paz para la humanidad entera, te lo pedimos a Ti que eres el autor de todo lo bueno. Y lo hacemos por medio de tu Hijo, príncipe de la paz, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

El Señor os bendiga y os guarde.

R/ Amén.

Os muestre su rostro y tenga piedad de vosotros.

R/ Amén.

Os conceda su mirada y os dé la paz.

R/ Amén. 
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2. Saludo del presidente

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu santo. 

R/ Amén.

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo esté con todos vosotros.

R/ Y con tu espíritu.

¡Paz y bien, hermanos!

En esta tarde hemos sido convocados por el Espíritu para orar por la Paz. Nuestro mundo está en guerra, los hombres no nos queremos, y con frecuencia, el odio, la marginación y el rechazo acampan en nuestros corazones. Pero Dios, por su gran bondad, se hace carne, uno de nosotros, y nos anuncia la paz, ¡nos regala el don de la paz!, y nos propone un camino para vivirla: ser solidarios con nuestros hermanos, ser próximos a nuestro prójimo que camina junto a nosotros. Esto es sobre lo que queremos orar en esta vigilia, lo que le queremos pedir con todo nuestro corazón, y lo que nos comprometemos vivir.


Nos sentamos para escuchar la Palabra de Dios.

3. Lectura: Lev. 19, 11-18

“No hurtaréis; no mentiréis ni os defraudaréis unos a otros. No juraréis en falso por mi nombre: profanarías el nombre de tu Dios. No oprimirás a tu prójimo, ni lo despojarás. No retendrás el salario del jornalero hasta el día siguiente. No maldecirás a un mudo, ni pondrás tropiezo ante un ciego, sino que temerás a tu Dios. Siendo juez no hagas injusticia, ni por favor del pobre, ni por respeto al grande: con justicia juzgarás a tu prójimo. No andes difamando entre los tuyos; no atentes contra la vida de tu prójimo. No odies en tu corazón a tu hermano, pero corrige a tu prójimo, para que no te cargues con pecado por su causa. No te vengarás ni guardarás rencor contra los hijos de tu pueblo. Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.

Palabra de Dios.
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4. Oramos por la paz y solidaridad

“¿Quién es mi prójimo?” le preguntaron en una ocasión a Jesús. ¿Quién es tu prójimo?, te pregunta él a ti ahora. ¿Es el lejano o el cercano? ¿el que vive a tu lado o el que ves en la tele? ¿quien te deja indiferente o quien te provoca lástima? ¿hacia el que se mueve tu corazón o el que te recuerda a Jesús? Hoy Jesús te recuerda que ese que viste ayer, al que no saludaste hoy, que te ha acompañado hasta aquí, ese es tu prójimo, porque, en definitiva, todos estamos hechos del mismo barro, “todos vamos en el mismo barco”.

Canto: En el mismo barco

TODOS VAMOS EN EL MISMO BARCO.

TODOS SOMOS DEL MISMO BARRO. (bis)

1. Lo gozoso y lo triste del mundo

llega a todos más tarde o temprano.

Haz que todos nos sintamos uno.

Que sintamos que somos hermanos.

Textos sobre la paz

Concédeme la paz que nace de una perfecta confianza en Ti,
¡Dios de amor!

Fe inquebrantable que nunca duda 
que lo que Tú eliges es lo mejor para mí;

Lo mejor aun cuando todos mis planes se derrumban; 
Lo mejor aun cuando mi vida se hace difícil;
Lo mejor aun cuando los recursos humanos son escasos:
¡en Ti tengo cuanto necesito!
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La justicia se defiende con la razón y no con las armas. No se pierde nada con la paz y puede perderse todo con la guerra. 

(Beato Juan XXIII)

8. Oración de la paz 

Presidente: rezamos a dos coros la oración de San Francisco.

¡SEÑOR, HAZ DE MÍ UN INSTRUMENTO DE TU PAZ!

Que allí donde haya odio, ponga yo amor;

donde haya ofensa, ponga perdón;

donde haya discordia, ponga unión;

donde haya error, ponga verdad;

donde haya duda, ponga fe;

donde haya desesperación, ponga esperanza;

donde haya tinieblas, ponga luz;

donde haya tristeza, ponga alegría.
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¡Oh Maestro!, que no busque tanto

ser consolado, como consolar;

ser comprendido, como comprender;

ser amado, como amar.

Porque dando es como se recibe;

olvidando, como se encuentra;

perdonando, como se es perdonado;

muriendo, como se resucita a la vida eterna.

-nos ponemos en pie-
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4. Vengo aquí, mi Señor,

a adentrarme en tu paz que me serena,
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ahora sólo importas tú,

dale tu paz a mi alma.

Canto: Ven, no apartes de mí

Ven, no apartes de mí los ojos,

te llamo a ti, te necesito

para que se cumpla en el mundo

el plan de mi Padre.

Textos sobre la paz

No hay camino para la paz, la paz es el camino. 

(Gandhi)
Cuando me preguntan sobre algún arma capaz de contrarrestar el poder de la bomba atómica yo sugerí la mejor de todas: La Paz.

 (Albert  Einstein)
La paz es para el mundo lo que la levadura es para la masa. 

(El Talmud)

Donde hay fe, hay amor y donde hay amor, hay paz donde hay paz, está Dios, y donde está Dios no falta nada.

La paz no llega si no hay voluntad de tenerla. 

El corazón en paz ve una fiesta en todas las aldeas. 

(Proverbio indio)

Estar en paz consigo mismo es el medio más seguro de comenzar a estarlo con los demás. 

(Fray Luis de León)
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Lo mejor aunque mi salud y mis fuerzas flaqueen, 
aunque los días sean nublados 
y me falte lo mucho que otros pueden tener: 
hágase Tu voluntad, Señor, y no la mía.


Canto: Me volveré a ti

Me volveré a ti, mi Señor,

y sólo en ti me apoyaré,

descansaré mi vida.


Cuando lleguen las contrariedades,
también ellas serán lo mejor para mí, 
para desapegarme de este mundo mutable 
y para arraigarme más en Ti.

¡Concédeme la paz de una perfecta confianza,
que ma haga desprender de todo, que me haga ver Tu mano 
en todos los acontecimientos, pequeños y grandes!
Haz que escuche tu voz, tu voz de Padre, que sabiamente me guía.

¡Concédeme la paz de una perfecta confianza 
y un corazón que goce y descanse en Ti!
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Canto: Me volveré a ti

Me volveré a ti, mi Señor,

y sólo en ti me apoyaré,

descansaré mi vida.
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5. Oración: Padre Nuestro de la paz 

Presidente: rezamos todos juntos esta oración, el “Padre nuestro de la Paz”.

Padre mío, Padre nuestro, Padre de todos.

Santificada sea tu paz,

Ayúdanos a hacer presente tu reino de justicia 

para que tengamos paz.

Una paz no sólo celestial, también terrena, aquí y ahora.

Danos hoy nuestra ración de paz de cada día

para que la compartamos con quien no tiene suficiente.

Enséñanos a perdonar y reconciliarnos con nosotros mismos,

con los demás y contigo.

No nos dejes caer bajo la tentación de la violencia.

Y líbranos del odio. Amén.

Presidente: nos ponemos en pie.

6. Evangelio: Jn 20, 19-21

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros”. Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron al ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”.

Palabra del Señor.

-nos sentamos-
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7. Oramos por la paz y solidaridad

“La paz  sea con vosotros”. El Señor resucitado se hace presente en medio de nuestra asamblea y nos anuncia la Paz. De este anuncio y regalo generoso ha de brotar nuestro compromiso por ser instrumentos de su Paz, desear caminar junto a los hombres y mujeres de buena voluntad que con nosotros peregrinan en nuestra historia y en nuestra sociedad. Vamos a simbolizar este caminar juntos, colocando las huellas que se nos han repartido en el camino trazado al pie del altar: huellas de diferentes colores, que simbolizan que todos somos distintos, pero con un corazón abierto para caminar juntos, apoyarnos en el camino de la vida, y ser solidarios y buenos samaritanos con quien nos encontremos al lado. Durante los cantos y textos meditativos que ahora cantaremos y leeremos, cada uno se puede acercar al camino y dejar su huella, a la vez que hace en su interior su compromiso de solidaridad.

Canto: Vengo aquí (se intercalan estrofas entre las frases)

1. Vengo aquí, mi Señor,

a olvidar las prisas de mi vida,

ahora sólo importas tú,

dale tu paz a mi alma.
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2. Vengo aquí, mi Señor,

a que en mí lo transformes todo en nuevo,

ahora sólo importas tú,

dale tu paz a mi alma.

3. Vengo aquí, mi Señor,

a pedir que me enseñes tu proyecto,

ahora sólo importas tú,

dale tu paz a mi alma.
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